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EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. FUERA DE MURCIA. 
Un mes. . 

Tres idem. 

Se i s idem . 
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. 20 

. 36 

rea les . 

i> 
En Murcii.—Liliri^rias dé R¡i?ra; Contraste y Pr ín

cipe Alfonso; de Si'llés, Apóstoles; y cn la Redacción 

y Adiainistracion, Arco do! \ izcuiifle. 5, tercero. 

Tr imestre . . . . . 

Semes tre . . . , . 

.\fi<) 

. . , 2 Í r ía l e s . 

. . . 42 )> 

. . 74 » 

ADVERTENCIA. 
C o n m o t i v o d e la fes t iv idad 

d e l dia y s i g u i e n d o la c o s t u m ^ 
b r e g e n e r a l , m a ñ a n a n o s e p u ^ 
b l i cará n u e s t r o d iar io . 

Jiicvcs I I «le Jtüíi» «le iSSiSi 

Leemos e n u n a corresp ind ncia de;. París 
q u e publica uno de nuesir. s colegas: 

M. Jul«s Siiiion acaba ds publicar en uq^ 
volumen de 400 páginas cinco discursos que 
ha pronunciado en el (jneriio legi-lativi) d u 
rante la pre.-^ente legis'alura, sobre la-sepa
ración enire ha Iglesia y el i^siado, la liber
tad d» imprenta, la abolición de los e jérci
tos permanentes, la enseñanza, y el derecho 
d e reunión y d e a s o L Í a c i o n , todo precedido d e 
u n a introducción que llena 38 | aginas y 
contiene un verdadero pri grama que po 
dríamos llamar del partido radical. 

Jules Simún sicr.ta por principio qu« el 
gobierno debrr ia trabajar enérgica y cons
tantemente por eliminarse á sí mismo, (g¡o 
es por haceive menos v i s i b l e , por reducir la 
esfera d e su acción en la socied<id. Y luego 
dice: «¿cuál deb,' ser la docirina de la e s -
xcuela radical sobre imprenta? Liber;ad 
«completa. ^;sobre enseñanza? Libert id com 
,ple ta . ¿Sobre reunión y a ociaci Ljber-
»tad completa. S^bre religión y concien ia, 
«liberiad absoluta iambien. Ko mas ; ulor i -
"Zacion piévia. No mas restricciones; no mas 
«asignaciones de culto y clero; no mas ali n-
»za con Roma: no ma- conco dato. E suiVa-
«gío un ive r -a l debe ser el orí<j;en de todos 
«los poderes; la elección de los jueces . v la 
«g. ntralízacion del jurafjo, han de s e r l a s 
«bases de la organización do ia adminis l ra-
«cíon dt ' jus icia; con'ribucioiies, n 1 h a d e 
«halier mas que una; fuera aduaoas, f.e>a 
«derechos de consumo; todos los f mciona-
«rios h m de ser resp ^nsables, inclusí s los 
«minislrrs; lo.los los municipios han de que 
«dar l ibres de la lulela admfn strai íva, ve le 
«gir sus presid 'mes p ir sufragio universal. 
«Han de cesar los secretos de la pohtxa e\-
»tranjera, las gueiras de cot .quisia, los ejér-
«cílos permaoi n es, y solo han d e subsistir 
«las alianzas natur.iles fundadas en í l princi-
«pio d e absoluta libertad de comercio y de 
una reciprocidad Ci)mp'eta. 

«Este programa, dice Jules Simón, es 
« m u y sencillo, pero es uu prograina noble 

»que abarca todos losder . cho-qire l ahuma-

nidid reclama. Cont ene una pol tica exenta 

«de debilidad y de compromisos; lo-- de r« -

»cl:os de los opriiu dos y de los dé - i f s; las 

«esperanzas de los ánimos lovaniados; des-
prerio da sutilezas de tergiversaciones, de 

)>filac:a-, de hipocresías, de muec .s . d.- e t i 

quetas, de diplomacias, de protocolos, de ip 

quísicioncs; übouu'nacion del d r ra tnamien-

lo desangre ; herinanamienlo enire ^aciones 

)domismo que entre hoiubies; lógica, j u s t i -

»cia, c i .n r i a . Hab r d fcudid i esl i rloclri-

«na con moiieyaciou y firmeza, de.sde la ju-

«veulud hasla la edad madura; haber pe r -

«raanecído fiel á la misma, á pesar ik'! tiam 

»po y sus revoluciones, á pesar del sai cas" 

»mo de los adversarios y de las calumnias 

»d« los amigos extraviados, es en verdad, 

ida ijnica dicha á que puede aspirarse cn |a 

»vida pública.» 

Como se vé, el libro de M. Jules Simón, 

que acaba de extractar á fin de t ner a esos 

lectores al corriente de los movimientos de 

la Opinión, es uu verdadero manifiesto elec

toral, es la hoja de st-rvicios que presenta á 

t u s (.lectores para salir t rmnlan;e cu las ci

ñas de I 8 Ü S . — A . 

sus importantes auxilios á la humanidad do! 

líente. 

Con referencia á personas llegadas de los 

baños da Archena sahemos qoeel Dr. Gimer 

nez (le Pedro autoi izado pur las disposiciones 

vigen'.es ha abierto consuila en dichos ba 

ños pir-i los enfermos que necesitan los a u 

xilios de su basla ciencia estendiendu laii)-

Ijien sus buenos olidos gratuilauíeuti! p^ra 

con lus necesilados, y de un modo generoso 

y benéfico ha tomado á su cargo la asisten

cia de los cien pobres que ha mandado la 

sama hermandad del Ilefugio. 

Mucho nos complace la conduela de! esr 

prc.'-ado é intelijente doctor t :n dignamente 

reputado y conocido en la corto y no duda

mos que la concurrencia al estahieciraienlo 

aprovechará su eslancia en el mismo para el 

mejor uso de lai célebres aguas de Archena, 

deseando que di.-pense no solo ahoia sino en 

las temporadas sugesivas en dichos baños, 

Leemos en la «Correspondencia de Ber

lín:» 

<fLa paz por la guerra!—Nuestras fronte

ras dél Bhin!—El Rhin es la paz!—Tres fo

lletos franceses que han visto la luz púb'ica 

en esla primavera, pero que no brillan segu-

raraenie por sus conclusiones. Creíamos que 

ia última p.ilabra sobre el Rhin francés se 

habia pronunciado, á Dios gracias, con una 

s t ipeior idad de lógica dificil de igualar, el 

dia en qtie M. E. de Girardin concibió como 

última y suprema razón que e| abandono dd, 

la orilla iz((uierda del Rhin á la Francia^' 

debía ser la prima del seguro que debia p a 

gar la Aletnania contra el «riesgo» de su 

p opia unidad nacional. Y en otros términos, 

que Alemania no podía ser una sin cercenar" 

antes una patte de si misma. 

El aumento de las íuerzas miiitareí de 

Francia solo tiene por-objeto (son palabras 

del emperador Napoleón) crear una garantíst' 

mís si'gura para la conservación de la paz y 

sentar -obre bases duraderas la nueva s i tua

ción de Eu opi . Hoy se vé que este elevado 

¡lensamiento pacilico ha sido, al parecer, 

mal comprendido en Francia por cierlo p a 

triotismo que sueña todavía en victorias y 

sup-t macias. El efecto de estos enormes a r 

mamentos debí^ria ser, según estos, hacer 

revivir los celos, la envidia y el ardor gue r 

rero que ya no son de nu stro tiempo y per-

peiuar de este modo la desconfianza pública. 

«Con esle ejército, se supone haber dicho 

cierto guerrero, seria necesario ser muy mo

desto para no intentar la partida. 

Mas [eciontemenle todavía, en 'as fiestas 

palriólícas de Kiel, un dipulado bávaro, M. 
Sepp, decia que la guerra es necesaria parc|. 

completar la unidad y |a grandeza de ¡a Ale

mania, y los uiurmullos del auditorio no le 

permitieron desarrollar su tesis. 

E>tos ejemplos atestiguan las verdadera» 

dísposícioiies del pueblo abman y podrían 

servir de contestaciou á PS.I literatura be l i 

cosa de allende «I Rhin, que según confesión 


